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l. 

UANDO nos proponemos decir una palabra sobre 
este plantel de cicneias y de apostólicas virtudes, 
recientemente estingnido por la desoladora mano 
de la demagogia, no es nuestra mente entrar en 

detalles sobre los atentados de Go11zalez Ortega, contra unos 
hombres rnnerables por mil títulos, sobre los padecimientos 
arrostrados por cada u110 de los religiosos espulsos, y mu­
cho menos sobre los antecedentes que prepararon la obra de 

.A destruccion. Todo esto es notorio por demas, para los que, 
sin preocupaciones bastardas, han deseado saber la Yerdad de los he­
chos. Estos se han publicado oportunamente por la prensa sensata, 
y aun los mismos enemigos de toda verdad, en las piezas oficiales 
que han salido á luz en los inmundos artículos de sus periódicos, han 
tenido r¡ue sollar prendas que les tenemos tomadas y que rescatará la 
posteridad, dando por precio de ellas el l'Crda<lero valor de los héroes 
de la constitucion de ,¡ 857. 

Nos proponemos solo, al escribir estas líneas, hacer algunas apre­
ciaciones acerca de la obra destruida por la demagogia; no en sus re• 
laciones sociale$, no en sus trascendencias políticas. . . . sino, tal yez 
Unicamente en su rclacion con nuestro corazon . ... con las necesi­
dades mas íntimas de nuestro individuo. Para hablar con esta limi-
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' tacion, creemos que nos basta habernos puesto en contacto alguna 

vez r.on el ohjeto de que nos ocupamos. ;.A quién se niega hablar 
de lo q11e ha visto y sentido? Escribir bajo un sistema mas cstcnso 
y con ptetensin11cs 111as 3\1anzadas, seria ¡ior d,!mas para cirrlas gen­
tes. Se ha l'Srrilo mucho y m11y siiliinmcntc sobre el rspíritu de la 
Iglesia rn 13 creacion y conservacion du los institutos monástico!1, so­
bre los hencílrios hechos por éstos al mnndo, y sobre su rnision en 
1a s9ciedad acl.nal. Sin cmharffO, poco se csludia de tanto como se 
ha Pscrito; y precisamente a~uellos que por sistrma atacan las i11sli­
tucio11e~ mon3.siicas y consiguen arruinar sus establecimientos, son los 
que nil'no~ co1H~ccn lo mismo q11e mas aborrecen. 

Si no .e.stu\'il•ramos Laliiluados á rer absurdos il cada paso, rn esta 
t'poca de aberraciones de toda especie, nos causaria indignacion oír 
c~as peroratas, leer c~os arlículos, examinar C!-OS rlecrP.los en que se 
atara en todas direcciones cuanto es obra del Ernngdio y uc la Igle­
sia de fo1.ucrist'l, y mas nos indignarin encontrar todas esa~ produc­
cione~, procedentes nada menos que de aquellos que ni tintura tuvie­
ron alguna ,·ez de la hisloria de la Iglesia, y de los gra11des elementos 
que entran en sn organizacion divina. Pero felizmente ya esto no 
no;; e!-Cündalíza, y solo Yemo!I en ello mas pronuncia1la una dr, las far~ 
mas uel error. Atacan las virt11rles de los claustros los hombres ha­
liilnados á virir del pillaje que ejercen sobre el pais: censuran los ins­
titutos monásticos, los que creen haher estudiauo en las novelas de 
Süc la historia rle lodo el mundo: decretan su estincion, los que pien~ 
san haher aprendiuo la dificil ciencia de la legislarion en las tabernas, 
y en las or~ías, y en los burdeles ( 1 ). 

Asi suceue por d,·sgracia. Pero por lo mismo que tenemos en los 
dias presentes por apóstolí'3 del error y del crimen, á la ignorancia 
mas crasa y á la corrnpcion mas cínica, la gr.neracion actual no tie­
ne disculpa alguna, si ~e dPja fascinar y sorprend,~r por unos novado­
re~ q11e no lienen alrededor de sí, ni el µresligio del disimulo 1 ni las 

· artcri3s de mia hiµocresía qne finge virtud1•s para santificar maldades 
mal encubiertas, ni tampoco esas esleriorida<les de cicnci.i que des­
lumbran al prim,·r golpe de vista. Volvamos los ojos sohre todos y 
cada uno de esos conscriplos de la demagogia; sobre todos y cada uno 
de esos novadores sin mi~ion ~ue, so prete:-..to de reformar'.o toJo, lo 
destruyen todo; y no veremos en ellos mas que insensatos que "jac-

(t) Para Gundalnjara todo esto est/i. dicho en muy pocas palnbras. Hubo épo· 
ca para esta pobre ciudad, durnnte la aJministracion de Ayutla, en '!Ue Rtfugio 
Gonzaltz est'lblt.ciera c:ltedrns públicns de moral.Y rcligion en las pla1.ns y en loe 
paseos. ¡ ,' ¡ Rtfugio Gonzriltz! ! ! ¡Qué sarcasmo para un pueblo culto! 
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1ánrlose de ser sabios, pararon en ser unos locos," segun la e,presion 
de San Pahlo: "ellos que habian colocado la mentira en lugar de la 
verdad d~ Dio~ .... por eso los entrr•gó Dios á pasiones ver¡!onzosas: 
y r.omo no hicieron aprecio ni uso del conocimiento que tenian tle 
Dios, Dios tambien los entresó á un sentido depravado; de suerte que, 
no han hecho mas que acciones inclignas,'' (1) 

Esto ha sucediílo á los ht'foes de la demagogia; el error en su en .... 
tcndimienlo; la maldad en Sll corazon; la blasfemia en sus !tibios; la ' 
corrupcion mas cscandalost1. en sus costumbres: he aquí los estímulos 
que obran sobre lo, uefinsores ele la constiturion de 18 5 7, uesde J ua­
rcz hasta Rojas; desde D1•gollado hasta Puebl,ta; desde Ogazon hasta 
Rocl,;n; desde 'iidaurri hasta Quiroga. Si fuese éste el lugar á pro­
pósito, en ,él consignririamos algunos ras~os biográficos de varios de 
eios héroes de ramir.o real; y ellos pondrian en claro que, los hom­
bres de moral mas corrompida, de ma,s estragado corazon y de inteli­
gencia m3s Yici:irla, son los que se han con~1it11ido en doctores de 
nuestro pueblo, y que presumen haber acumelldo la_ empre_sa de nues­
tra reforma social. Pero at:aso no sea f:sta la ocas1on meJor, y apla­
zamos, por lo mismo, nuestro pensamiento para otra oporlunitlarl. 

l. 

En 1854, accidentalmente residíamos en Zacatecas, de donde fui­
mos dcspue:; á vivir algunos mrses en .la ,;j[\~ de Guadalupe. Es es­
ta una pobbcion de mas de cuatro mil hah1tantes, compuesta en su 
generalidad de gente operaria: el principal vecindario se recl11ce. á al­
gunas familias de mediana fortuna, que llc\'an una Y1da sr11c1ll:1, y 
unas costumbres, en lo gr·neral, bastante arr~gladas. Observamos 
muy en breve, que en la poblacion bien poco tiene que hacer la po­
licía, cuya\: funciones estón casi totaimentc pr~vcnufos ~or la ~ucna 
moralidad del comun. En la ,·,lla toda, se respira un rierto aire ~e 
gravedad austera, que dá muy bien á conocer la influencia que sobre 
ella ha ejercido desde mucho:;; ai10s, el espíritu mo.nilstico, á cuya som­
bra nació la •eneracion actual y la que le precedió. 

Esa influe~cia ejercida sobre la ,·í!la, por el cspíritn de un conven­
to, no procede de prurito que los reliiiosos tcugan por influir en los 
negocios públicos de la sociedad que les rodea, ni en los domésticos 
de las familias que forman esa sociedad. Bien lejos de eso, ellos ape­
nas tienen tiempo para Llar lleno á los deberes que su instituto les. 

( 1) Ad P.om. 1-22, ,6, 28. 
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prescribe, y se aislan absolutamente de todo aquetlo que pudiera dis­
traerlos de la abstraccion que demanda una regla observada en todo 
su rigor primi1ivo. Su influencia proceJe de otra cansa. Esos re­
ligiosos, con una constani.:ia infatigable, administran los Sacramentos 
al pueblo, predican la palabra divina, a11xilian á los mmibundus en 
toda la poblacion. Lo, dias festivos son llamados á las haciendas in­
m!!diatas para que celebren el sacrificio y enseñen la doctrina c,isiia­
na á los n11merosos fieles que viven dedicados á los lrahnjos rústicos 
ó al beneficio de los metales preciosos. 

Una m11ltitud innumerable de viudas, liuórfonos, enfermos é invá­
lidos, todos los dias á las doce se agrupan á una de las puertas del 
convento, en donde reciben gratuitamente un alimento que no podrian 
encontrJr en otra parte; alimento que para algunas familias no solo 
sa!isface la. nec~sidad de aquel!~ hora, sino que es bastante para cu­
bri'. las rngencias de todo el cha. Esto es á mas de los auxilios que 
reciben en su misma cJsa muchas personas, :í quie11es por vergüenza 
ó por. impedimento fisico, no les es dado irá llamará las puertas de 
la caridad. Del ¡ardm del monasterio se proveen todos los que lo ue­
cesitan de yerbas. medicinales, mm de hortalizas de uso comun y de 
frutas de gusto, sm que todo ello les cueste mas que el trabajo de 
llamar á una puerta, invocando el nombre de Dios y de María. Una 
familia tiene una pesadumbre, un acon1ecimi11nto grave que lamentar, 
y las primeras palabras que escucha de consuelo, son de boca de un 
religioso, que, !,in necesidad de ser llamado, vuela á derramar en el 
seno de la desolacion, un bálsamo mas precioso todavía que el que 
derramó la f'.ecadora sobre los piés del Salvador. Por esto es que, 
cuando un rclig1oso m11cn\ tal vez en sus años floridos, la villa toda 
se intcresc.1 en el a~ontecimientu: su cadáver so cul·re de flores que 
Je presenta la gratitud tle un pnchlo, que con ló.grimas le dice su 
adios postrero, dando testimonio de que "con lo poco qne vivió, lle­
nó la carrera de 1ina larga vida, y ha recibido la recompensa de una 
virt11rl consumada'' (1) . Página brevísima que encierra toda una his­
toria; pero que nunca ha podido escribir de ninguno de sus héroes

1 

la humana filantropía con todos :-us rsfuerzos. 
. He aquí el orí~en de esa intlnencia que los padres de Guadalupe 

r¡,•rcen _sobre la pobl?c,011 que les rodea, y que del nspíritu de aque­
llos recibe una especJC Je sello rnoniistico que recuerda las hislorias 
de otros tiempos, las virt11rles de otros homLres, la civi!izacion de unas 
generaciones que ya pasaron. Y no es la villa de Guadalupe la po-

fl] Cousummatus in hrcvi expliJ\"Ít te:mporJ mult.a.-Ln Sul,iduria, cnp. IV, 
v. 13, Vencé, 
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,blacion única entre nosotros que respira ese aire rnoí1acal que tahtb 
choca al espíritu del siglo, que todo lo calillca con la frivolidad que 
Je caracteriza: muchas otras hay que por hábitos, por gratitud, por 
causas de que ellas mismas no se dan cuenta, conserrnn d selfo qu(? 
les imprimieran mas há de trescientos años, los apóstoles que de allen­
de los mares, les trajeron la fé que guardan todaría, y con ella la si­
miente de la única eivilizacion que hasta ahora han tenido. 

Los sábios del mundo rechazan como a11acronismos intolerables esos 
monumentos sociales eri~idos por el espíritu de otras épocas, á cuya 
C:onsrp·acion están vinculadas página~ sublimes de la historia de cada 
pueblo; lecciones inapreciables que nunca deberían clejarse de estu­
diar; jeslimonios de gratitud que no podrán dejarse borrar jamas sin 
aceptar desde luego una nota de barLárie. Hoy ilia que se prr.tende 
que un teatro prostituido sea la escuela de costumbres de una socie­
dad; que un club popular sea el foco civilizador del pueblo; que la 
tribuna tabernaria sustituya á la cátedra augusta del Espíritu de Dios; 
que los artículos insuslaneiables de periódicos de partido, sea en lo 
único que deba estudiarse y aprenderse cuanto hay que saber para ser 
feliz, no hay .el espíritu necesario para comprender el carácter de una 
neccsidarl grave, morigerada, con~erva<lora decidida de sus añejas tra­
diciones, y apasionada por lodo aquello que desde luengos años le ha 
asegurado cierta felicidad sencilla. No; se califica de bárbaro á un 
pueblo que no se ha creado todavía la !lccesiilad de ir á dormirse en 
un teatro que no comprende; que llO fomente clubs que le mantengan 
en perpetua alarma; que no paga tribunos que le vendan cara su vi­
nolenta elocuencia; que no sostiene periódicos que satisfagan la ávida 
curiosidad de los aguadores y de las cocineras. Solo se comprenden 
hoy dia ciudades improvisadas á las márgenes-. del Braro, viril1cadas 
por el espíritn del comercio, con hoteles, almacenes, cárceles y lupa­
nares, sujetos á reglamentos de policía, pero sin historia, sin traLlicio­
nes, sin moralidad, sín culto y sin espíritu público. Los que solo 
comprenden esto, ni pueden calificar á una sociedad formada esclusí­
vamente bajo la tutela de la Religion y de sus institutos mas subli­
mes, ni entender cómo estos institutos pueden ejercer fobre cuanto les 
rodea, una influencia decisiva y dominadora, sin tener en ello ningun 
interes humano; sin pretensiones de oprimir ni domi_nar; sin pensar 
siquiera en lo que pueden. 

Cierta filosofia rechaza la influencia de los institutos religiosos sobre 
la sociedad, porque pretende que el mundo en su marcha deja muy 
atras a unas instituciones, que, siendo parto espontáneo ¿e unas épo­
cas, vienen en las ulteriores á convertirse en anacronismos históricos, 
cubiertos del polvo secular, papaces solamente de llamar la atencion 
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del anticuario. Pero esa filosofia desater,tada siempre en sus teorias, 
y contradictoria en sus aplicacioneg, no reflexiona que talrs inslitutos 
son formados de hombres y entre los hombres: que por lo mismo re, 
portan las influencias del siglo y de la sociedad en toda época, supues­
to que viven de ella, en ella y para ella; que por tanto, si la filosolia , 
supone esa perfectibilidad indefinida en las sociedades, tiene que con­
fesarla neces3riamente en lC\da institucion destacada dr. las mismas so­
ciedades: 6 lo que es lo mismo, tcndr3 que confo~ar una reciprocidad 
necesaria d!'. influencias, qu.e nunca déjará que institucion alguna so­
cial se quede airas de la sociedad de que ha siclo destacada, de tal , 
manera, que se convierta para ella misma en 1111 anacronismo chocan-

1 
te; así como tampoco esas instituciones moderadoras de los avances 
del mundo, dejarán que éste se lance á una progreúon desatentadíi y · 
loca, por camiflos cstraviat!o~. Un escritor profundo, dice á este pro- 1 

pósito: "Recordaremos aqui lo qne espusimos y demostramos estcnsa• 
mente en el lugar arriba citado, á saber: que fas comunidades relifio- ' 
sas eran un producto espontáneo de la misma religion; qne en su 
esenr.ia eran idénticas, bien que su forma sufriu morliiicacioncs aco­
modadas á las circ11nsta11cias de lt1gar y tiempo¡ sobre todo, al objeto 
peculiar y caracterí,tico á que cada cual se destinaba. Probamos tam­
bien que la hislo!'ia ensenaba que dichas comunidades habia11 tomado 
siemp1'e una forma conveniente, para satisfacer grandes necesidades de 
la religion y de la sociedad." (1) 

Cada uno do los institutos religiosos tiene por objeto la satisfaccion 
de una necesidad; .que se registre la historia eclesiástica, y se conoce­
rá la exigencia á ~ue cada uno <le ellos dehió su ser: ellos subsistirán, 
pues, mientras tales necesidades no deimparczcan entre los hombres; 
pero como estas varían <le forma y de importancia, segun se suceden 
las generaciones, por precisio!l ,·arian tambien Je forma y de carácter 
los planteles consagrados á la satisfaccion de ellas: luego éstos no 
pueden nunca retardarse de tal manera en su marcha respecto de la 
sociedad, que vengan a convertirse en un anacronismo para ella. Por ! 

ejemplo: mientras en el mundo haya infieles, en la Iglesia católica 
habrá institutos misioneros; pero estos será11 diversos entre sí como lo 
sean los pueblos á quienes deban evangelizar: aun mas; nunca serán 
hoy lo que fueron hace un siglo; salvo que las necesidaJes á cuya sa• 
tisfaccion estén aplicados, conserven el mismo carilctC'r, intensidad y 
formas por toda una centuria; y en tal supuesto, ¿el instituto por qué 
no ha marchaúo? Porque la sociedad permaneció estacionaria. 

En México tenemos mucho tiempo há colegios de Propaganda fide: 

(1) Balmes-Ponenir de l:is Comuoidades religiosas en España. 
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esturieron consagrados á la cl'angelizacion de las tribus infieles de la 
frontera, y llevaron su predicacion á la Tarahumara, á Tejas y á o_t'.as 
provincias remolas del Norte: Jespues se les han uegado_ los ~u,1hos 
que 1wcesitan para ejercer s~ ap_ostolado en_ aquellas region~s, y h~n 
venido á reducirse á la prcd1cac1on en medio JP. nuestra sociedad mis•· 
ma, y ,•n algunas misiones que han podido conservar sin el auxili_o_del 
poder público. Y cuando esto ha suc_ed1do, ¿los colegw~ apostuhcos 
han quedado siu objeto, ó bwn el m1s1onero de hoy es 1dent1co al de 
hace un siglo que no tenia mas que salJer, ni se curaba de saber 
mas que á Jcsucrisfo, y Jesucristo crucificado? Bien de otra mane_ra. 
Los que antes solo eran misio~ieros entre hárb~ros, se han conv_e~tido 
en sábios colabordtlores del ep1scopaúo; en pre,hcadores entre católicos; 
en sábio> eminentes que cultiven el eslrnlio de la historia, de Jas len­
guas virns y muertas; de la j.urisprudenci~ canó_nica .Y aun civil; de la 
teolo•ia y hasta de la bella hteratura. i\o estan leJOS esos claustros 
lleno~ d,· hombres sabios en todas lineas, y puede visitados el que 
quiera dcsen~añarse de la verdad de lo que Jecimos. Y un instituto 
en que tal sicede, ¿se 11odrá decir q_ue se ha quedado alra; del siglo; 
que se ha conrnrtillo en un anacromsmo respecto de la epoca? ¡A 
cuántos declamadores de oficio, á cuántos diputados sin vocacion, á 
cuantos legisladores sin investidura, les baria gran provecho ir á estu• 
,liar al•o á un claustro, bajo la direccion de un fraile retrógrado! 

Lo que hay de cierto es, que todas las instituciones hijas de la Re­
Jio-ion Católici, son como ella misma, eminentemente conservadoras de 
lo~ yerdaderos elementos de vida social; y por lo mismo, no son arre­
batadas por todo viento de doctrina, ni se precifitan por esos camillds 
inciertos, por donde muchas yeces creen las sociedades que progresan, 
ha!,1.a que una esperiencia de cien años Yiene á convencerlas de su 
error, y á poner en claro que han penlido el tiempo en estravíos que 
les han hecho retrogradar ó permanecer estac,onanas. 

Lo repetimos: los institutos monásticos marcha1~ con el mundo, y 
se atemperan á las necesidades de cada época. S1 su movnmento no 
se hace sensible, es por lo mismo que todo se mueve alrededor rle 
ellos; si alguna vez parece que se han quedado atrás, es porque noso• 
tros corremos locamente por caminos que ellos nunca habrán de em­
prender. Hagamos un recuerdo eomparaliro entre la e<lad media y el 
siglo,XVIII. En la eJad media, los claustros, no obstante que partt• 
ciparon de la eorrupcion general, estaban muy avanzados respecto de 
la sociedad, porque ésta retrocedió hasta la barbárie, y en aquellos se 
consenaron las virtudes, _la ciencia y las tradiciones que el siglo hab1a 
perdido entre el estruendo de los aceros y 'la polvareda de las batallas. 
En el si¡lo XVlll se dijo que lo, institutos religiosos se quedaron muy 
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atrás ...... es cierto, porque l'llos no arnnzaro;J hñsta ser atéos: para h 
filosofü1 del siglo pasado, Dios ,·ino a ser 1111 anacronismo, naJa- mas 
que porque es eterno. 

¿Se pretl:nde que los institutos moniistirns no tienen objeto? · De­
mo::ilraJo que sea que han desaparecido bs necesidades :,ocialcs que 
los produjeron, no hay que alarmarse porq¡¡e exista alguna cosa por 
demas en la economía de la reli~io11; porque lo que hoy no tcng~ un 
objeto íijo á que ser aplicadq, mañana no cxistira, ó habrii cambia<lo 
de forma, en términos de pode1· se1· aplicado á objeto distinto. Un ins-, 
titulo religioso, en el si~lo XIV, tuei·cc lo:; caminos r¡ue debió ~efliir; 
sn c;islencia, supuestos .ciertos acontecimientos, se COflvirtió rn csc~n­
dalo mis bien que en provecho de la Iglesia. Y ¿qué sucedió? · Cle- • 
mente'\', en el concilio general de jena, estingue la Oden de los 
templarios, y nadie se quejó al dia siguiente de qne se con:-ervase nna 
asociacion sin objeto. Pero ¡cuidado con .itropellar los aco11lt>cimicn­
tos1 y arrancar intempestivamente alguna planla que esté arraigada 
en toda una sociedad, porque ésta puede de!igajúse: el hecho se con­
sumaria; pero Clemente XIV llevará un remordimiento omargo hasta 
su tumba! 

II. 

• 
-!!-

,adumbre de palpar austeras realidades. Hay gentes que no pueden 
i;oncebir á un homlir.c con historia1 sin que haya antes recorrido el 
mundo y arrostrado sus azares; pero otras comprenderán fácilmente 
que para que el indlYiduo U!nga historia, le basta tener co'.azon y fa~­
tasia. Ni esto es eslraño, ni al decirlo pretendemos dar r:llporlancra 
1i nur.stro~ recuerdos. Es faµia que hubo alguno que, sin movr.rse de 
su a~:iento y con solo el an:v:ilio ·de 1111 microscopio, hizo ún riaje di-
lirtndo; hizo desc11Lrimienlos impor!ant.es parn la ciencia, y escribió pá-­
nfoi.ls interesantes: pstas se titulaban: " Viaje á l:"l punta de m1 dedo.'' 
~Tan poco así se necesita para escribir un viaje, lo mismo que una 
historia! 

En la situacion que acabamos de dcseribír; una de nuestras distrae• 
ciones favoritas era visitar el Santuario 1.le Guadalupe, donde, sin fas­
tidiarse, se pueden pasar largas horas. admirando la magnificencia con 
q110 el templo está decorado. El hrilln del oro, repartiJo con profu­
.sion por las hóvcclas, columnas y paredes del edificio, deslumbra los 
ojos ~' los mantiene iríciertos1 sin dejarles escoger un lo~ar donde. fi­
jarse de preferencia. Tocios los paramentos del culto son de gnsto 
esqllisito, y alg11nos p·ueden compelir en riqueza con los de nuestras 
catedrales• mas suntuosas. La colcccion de vasos sagrados, en que se 
ven pinas selectas, de antiguo pero muy esmcra<lo trabajo, de gusto 

1 

moderno con una sencillez que compite con la proporcion en las for­
' ma; no deja q1u: desear al que es amigo <le conocer c~tas preciosida-

Nos proponíamos hablar solo de nuestra permanencia en Guada1n- des. En la nave del templo se ve una coleccion de cuadros, c¡ue re-
pe, y sin pensar en ello nos ocupamos de digresiones tal vez molestas. j presenta la historia de la Vírgen1 del pincel de Cabrera, así como 0tros 
Volvemos á nuestro propósito. Yarios lienzos, de los que no hay uno que no sra oportunamente. cs-

Viviamos en la villa, limitados á muy pocas relaciones, y éstas no co~ido. Pero sol1re t.odo
11 

llama la atencion el úrden esmerado, el aseo 
eran lales c.omo las qnc demandaban nuestras ordinarias liabitudes: prolijo ~uc canipea en toda la llecoracion intcrio~ del Sa.11~1:ario, y que 
nueslra 5ituncion moral cu aquellos dim1i era una de las que, por cir- da á conocrr allí la presencia continua de una piedad nv1ente, de un 
cnnstancias muy escepr.ionalcs, forman ('poca para el corazon. Per- celo animado que cifra sn gloria en la gloria de la casa del Señor. 
maneciamos en aquel lugar sin Yoluntad para ello; con recuerdos con- Cuando en tan suntuoso templo, en m11dio de tanta riqueza Yeia-
tiirnos y muy vh:os de otras parles; con afecci\)nes m1l sofocadas, que mos ha;~iendo oracio~ y ejcrcien<lo •los sagrados ministerios á unos hom• 
en momentos <hulos, nos lmcian sentirnos capaces dr volar para aira- brcs ve.~tidos de o-rasero sayal y con los pif•s clescaizos; á unos hom-
vesar un espacio de cirm leguas. llusionPs mil prcocnpab:rn nuestra hres que no cuen~an con ma~ Patrimonio que la Divina Providencia, 
mente, y nos proporcionaban horas de ensueños tan bellos, como eran manifestada por la caridad de los crisLianos; á unos hombres que, aun-
terribles las en que, sacndido el sopor, miritbamos snlamente en der- que no se crea, tienen muchos dias vrrdadera escasez, aun ~el frn-
redor nuestro realidaries estériles, descniaños .imargos1 y una ingrali- gal alimento que les es ordinario, no pod~am~s menos qu~ ad~1rar e:os 
tud cuya irlca no podiamos soportar. El recuerdo de las impresiones prodigios de almegacion piadosa; esos m1st:r10s de la res1gnac1on cr1s-
de aqnellos dias1 tiene para nosotros el mf'rito de la estimacion r¡ue se tiana que deifica á los hombres sobre la tierra y los hace HOP.rables, 
hace do ilusiones perdidas do cierta edad; pero ilusiones tan hellas, aun para aquellos mismos que de todo hlasfeman, porque nada com-
como son las que se apegan siempre á esas dulces mentiras, en que prenden ni comprenderán nnnca. 
no, esforzamos algunas veces por tener fé, ,olo por escusarnos la pe- ¡De dónde atesora el religioso mendicante esos inmensos caudales-
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que gasta con prot'usion en decorar sus templos, en amontonal' incicn4 

sos y metales preciosos sobre el altar, en ciar á ]Qs solemnidades ele su 
culto una m3gnificencia sublime que conmueve liasta el cornzon del 
impío' Y, supuesto que llega á atesorar tanta riqueza, ¿cómo es que 
nunca la dilapida, ni se permite disponer de una parle de ella para 
suavizar las privaciones de una vida que pasa entre sacrificios y lágri~ 
mas, entre ayunos y maceraciones? ¿Qué responden á esto todos esos 
hombres ruines que, escandalizados con la opulencia del Santuario del 
Dios Vivo, y profesando un cristianismo á su modo, no cesan de mur­
murar con el discípulo del Evangelio? ¿A qué fin este desperdicio, 
cuando se pudo vender esto .,, mucho p1'ecio y da1'Se á los pobres? ( 1) 
¿Qué responden á esto los filósofos de cierta es~uela, que no creen en 
la existencia de una virtud cristiana, capaz de enseñar al hombre á ser 
pobre en medio ele la opulencia, á tener hambre en medio de la abun­
dancia, á profesar el Evangelio en medio del torbellino del mundo? 

Mny grato nos seria tomar por la mano á varios hombres de la épo- I' 

ca y conducirlos al Santuario de Guadalupe. Allí les enseñaríamos' 
oro, plata, piedras preciosas, bellas escultnras, inimitables r,uadros, ri­
t!Os tejido., de seda: les conduciriamos mas adentro, y les pondriamo• ' 
de manifiesto un cuan lioso acopio de cera labrada, ,,iilo para• ril sacri­
ficio, aceite para el fuego perpetuo, harina para la ofrenda; y á pre-­
sencia de todo, esperariamos ~u necia interpelacion. ¿A que fin este 
de.'lperdicio .... ? Sin contrstar á ~u pregunta, les comluciriamos al in­
terior del monasterio para pouerlcs á la vista la humilue celda de c!da 
religioso, la esca3cz del refectorio comnn, los instrumentos de la pe­
nitencia cristiana, el cuadro completo, en una pnlabra, de las priva­
cione& rle la vida; pero de las pri\,·acioncs voluntarias. Cuando esto 
hubieran risto, quedarian confundidos al desengañarse de r¡nc, los mis­
mos pobres, cuyo nombre invocan para censurar la riqueza del San­
tuario, son los que, por un sistema divino ele privaciones e~pontáneas, 
se desprenden de todo para aglomerarlo todo sobre el altar clcl Dios 
en que creen, y del único de quien esperan oír alguna vez esta sen­
tencia eterna: Tu fé le ha salvado: !!ele en paz. (2) 

Ahora bien: que se pregunle al pueblo de la villa de Guadalupe, al 
de Zacatecas, al de las haciendas y caseríos inmediatos, cuántas estor­
siones ha sufrido, cuántas contribuciones forzosas ha pagado, cuántos 
días ha carecido de pan por aumentar los tesoros de nn templo sun­
luoso, para sostener los gastos de un culto magnífico, para asegurar 

[1] San M::i.tco1 cnp. 26, n 8 y(), 

[2] Sa.n Lúcat11 c~p. 71 T. 50. 
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la subsistencia de una comunidad de mas de setenta prrsonas. Si al­
rr1mo se levanta y hace una sola queja, quedamos coufundidos. Pero 
~o; so levantarán todas las viuJas, huf'rfanos, enfermos é impedidos 
que subsistian de la caridad indcficien!e de un monasterio que ya no 
e1istc, y ellos darán con sus lágrimas, con maldicionfs tal vez, una 
respuesta elocuente al q11e les haga una interpelacion tan necia. La 
piedad cristiana levanta templos suntuosos, los decora régiamente, cona 
sume en ellos lodos los dias esquísitos perfumes, rico vino, abundante 
fuego, y no necesita para ello hacer uso de la violencia y estorsionrs 
que' el siglo tiene que ejercitar para construir u~ teatro, para edificar 
una cárcel y par~ formar un paseo. 

III. 

En. una de )as veces que concurrimos al templo, acertamos á llegar 
á la hora en que se solemnizaba la toma de hábito de cuatro jóvenes, 
de los que el mayor lendria veintitres años: entre ellos estaba un cie­
uo de nacimiento. Celebramos la oportunidad de presenciar un acto 
de que nunca habíamos sido testigos, y sobre el que, como principio 
de la vida monáslica, se ,ieclama por muchos hasta el fastidio. 

Hahia una concurrrncia numerosa, no obstante qne el acto qne se 
preparaba es muy frecuente en Guadalupe; pero sin ,luda que los_ pro­
digios de la religion cristiana, por repelidos que sean, nunca deprán 
de causar admiracíon y escitar interes en un pueblo creyente. En el 
pavimento del templo, cubierto con preciosas alfombras, estaban cerca 
del presbiterio, cuatro háhílos tendidos en forma de cruz y adornados 
con flores: próximos á ellos estaban los postulantes, de rodillas, y to­
davía con su traje secular. Despues de haber he,ho éstos su solici­
tud en la forma de estatuto, signió una alocucion clirigida a los mis­
mes por un eclesiástico vene,;able. por muchos capítulos. 

Esa alocucíon, sin pasar de la categoría de una plálíca adecuada al 
objeto, turn toda la sencillez de·una homilía de los antiguos P•dres, y 
la uncían del orador que habla porque cree y porque siente. El pre­
dicador habló á los postulantes, de la gravedad del estado que se pro­
ponian abrazar; de las numerosas y agudas espinas que se ocultaban 
bajo de un sayal que, en aquel momento, se les presentaba_ cubierto 
de flores; de lo difícil del camino que conduce á la perfeccwn evan­
gélica; que no torios los hombres son capaces de ésta, y que, si bien 
todo cristiano está oblígado á los preceptos, son pocos los capaces de 
reportar las cargas consiguientes á la práctica de los consejos del 
evangelio; que aun en las soledades del claustro, bajo las bóvedas del 
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santuario se suscitan espantosas tempestades, tanto mas temibles cuan~ 
to mas calladas, á manera de erns borrascas silenciosas que formenlan 
en I" profundidad_ de los abismos del mar, ~ne api:nas se dejan perci­
h1r por una ebulhc1on superficial, pero qn(' una YC'Z que revieril:rn, es 
porqne levantan ha,ta las estrellas del cielo las algas y los mariscos 
que hnb1eran arrancado de las mismas entrañas Je la tierra. 

Sig11ió_ a esto la_ aLsoh\cion dada por el prelado á ·10, postnlanles: 
la bcnd1c1011 del habito y del cordon; el acto cie despojarse de las ves­
tl~uras profanas y cuLrir.-;e con el traje moná~tico; el canlo '!le· un 
himno sagrado y nna exhortacion á los afüflifitios a dar gracias á Dió'S 
por liaberle~ puest_o en un camino de salud; despnes dé lo que, fue• 
ron cond11c1do,; al 111ter10r del monasterio por la comunidad ~ue ha-
biil asistido 1.il acto. ' 

Cuando huLimos oido la alocucion dil'igida á los post11la11tes 1 recÚr• 
damos algunas de l..is im¡rnlaciones injw;tas qne se hacen á los ino;;ti­
tutos ma~asticos, atribuyéndoles un ciego espíritn de p1·osflitismo que 
pone en Juego toda clase de seducciones para foscina1· á la juventud 
me!'perta y arrastrarla á los clanstros, en una edad en que el hombre 
no co11oce t.odavia sus pasior1es, ni le toma rl pulso1 por decirlo así, á 
sn corazon, ni puede conocer cuáles serán li.!S mas desarroll,ulas incli­
naciones de su individuo. 
. En todo esto no hay mas c,ue ignorancia, mentiras y mala fé. Men­

tira e:5_ ese e~píritu de proselitismo ci(_)go, qu~ se esfuerza por seducir 
y alucrnar. Aseguramos, en verJad, que al entendimiento mas fasci­
nado, al ánimo mas preocupado, habrían hecho una mella terrible los 
conceptos qne -Yertió el orador en sn alocucion. En toda ella parece 
que no se propuso 01:a cosa qne manifestar un interes decidido por 
rctr~er .rle

1
su r'esol_ue1on á aque!los c:iatro poslnlantes. ¡Seduccion, 

fascrnacwn. Mentira. En la misma eµoca de qne hablamos, conoci• 
mos en el Colegio de Guadalupe á un jóren, rle familia decente, ori­
ginario. de Leon, que se babia presenta de pidiendo el hábito monásti­
co. Vma en el claustro hacia ?lgunos meses, dedicado al estudio, y 
se que¡aba de que no se le babia Jado aún resolucion afirmativa so­
bre su solicitud, y ni esperanza se le i11dicaba de que seria recibido. 
De~pnes supimos que e~to era porque se queria que conociera las cos­
tum?r~s monacales, 1~ a11steridad del claustro y las privaciones y con­
trad,cc,ones de nna vida de pobreza y de obediencia. Sin duda que 
e! es¡_iíritu, ciego de proselitismo no emplea s~d11ccio11t•s tan !Jruscas, 
m SUJeta a pruebas tan molestas para conquistar adeptos. 

Nosotros_convenimos ~n que en los in_stit1.1tos monásticos hay cier­
tas_ tendencias prop::igand1slas que conspiran á la ramificacion, á I~ di­
fuswn del element1J mismo de donde nacen. Pero ese espíritu, si se 
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considera bajo ~u aspecto religioso, no es mas que un detalle, tma for~ 
ma determinada de la mision npostólica y evangélica. ¡Desgraciado 
el instituto donde tah·s t1•ndcnci<.1s no hubiese! esto probaria que es­
taba tocado de esterilidad, y que no tardaria mucho Pn tener sobre sí 
el an~tema qne cayó sobre la higuera infr11ctíl'era. ,famas na.zen de 
tí 1li11gun fruto: y al ;11sta11ta la higuera quedó seca. (1) Si lo consi­
deramos bajo un aspecto puramente humano, nada mas natural que 
c~e espíritu de propaganda. Porque d hombre que se siente bien ert 
la coudicion que guarda, quisiera que todos lns que le rodean se en­
contra~en con5tituidos en la misma. ¿Y cslo pon q11é? Por dns mo­
ti-ros: primero, por amor propio; porpue cada lw.(11\lre quisiera en stl 

rnQidnd, ser el ejem~lar de la conJieion de todos sús semejantes. Se­
gundo, por el amor natural á los individuos de nurslra rspecie, que 
nos hace desear comunicar con todos, la fruicion de los bienes que 
nosolros disfrutamos. El atrevido marino, el ,1alicnte militar, el co­
merciante metalizado, ejercen cierta propaganda á su modo, y qnisie­
ran acam·ar á su profesion á todos aquellos en quienes conocen cier­
tas aptitudes. Solo el que se encuentra disgusta(lo en rn condicion, 
obra en sentido contrario: por esto es que e11tre uosolros, muchos ca• 
tólicos de nombre quisieran que todos los creyentP~ se convirtiesen en 
apóstJtas. El protestante manda sus misioneros hasla el corazon de 
la India, para conquistar prosélitos á fuerza de oro: el demagogo po­
ne en planta hasta los medios mas reprobados por acarrearse partida­
rios; y solo al catolicisn:o, solo a sus institutos monásticos se les hace 
cargo, porque ejercen una propaganda _natural, tanto en el régimrn 
divi110 como en el órden humano! ¡Inconsecuencias necesarias del 
error! 

fo¡' rv: 
Ya q11e de paso hemos tocado los medios tle accion de la demago­

gia, permÍlasenos hacerle la siguicnle interpelacion. Si los clubs de­
magógicos, para adniitir á c:1da individuo en su seno; para conquistar 
cnda partidario; para asegurarst:: un sectario, procediesen tan de bue­
na fé como se precede en los claustros con los postulantes, y les di­
rigiesen una alocucion tan graye1 tau franca, tan IIL-trn. de verdades 
amargas como las que tiene qne oir el que rn 3 recibir un h:lbito, 
¿cu{mtos prosélitos corntuislarian al año? Pero no: no proceden así; 
porqué si fuesen francos y sinceros, se suicidarian. ¿Poi' q11é, pu_cs., 
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til'nrn los demagogos tantos discípulos? Porque primero corrompen 
ti corazon y fascinan despucs el rntendimiento, ó simult3.11eamcntc ha­
cen uno ,Y. otro. l,os demagogos l'jPrcl'11 su propan::inrla y conquistan 
su~ proschtos en las orgias, en las taberna!:-, en In~ hurd,~les. Em­
bncga~ al _pueblo; y en medio de sn libertinaje, le hacen vociferar 
vivas a la hb_ertad. Azuzan al pweblo para que se cnlregn" al pilla­
Je; y en medJO de su desenfreno le hacen YOciforar m1teras contra las 
clases acomodadc, .. S~scilan 11na sedicion, ) llernn al pueblo á ase­
s,nar al_ ~oder con~l1tmdo; y r11ando ya ,stá bañado en la san~re de 
los patm1os, ,le ~t1mulan á ~lasfemar del principio ,le la legitimidad, · 
y lo esc1tan a vociferar los lilulos de su sobrranía. Esto sucede en 
1111cslro país: _lo hemos visto, y lo ha visto todo el r¡11e ha q11erido: 
que 110s desmienta el que pueda. Y esto es cstraño es nuevo en e1 

J ? '\1 • ' • 
rnun o .. no, c1ertamento. Los carbonarios <le Italia, los sansculote~ 
<le Francia, los conslilucionalistas de México, todos emplean, y han 
empicado, y emplearán los mismos medios de accion; los mismos re­
sortes, de protaganda. Robespierre y Mazzini y toJos nuestros 1nico, 
de aca, '.ºn h1JOS de u_n mismo padre, discípulos de la misma e,cuela; 
)' como arboles del mismo tronco llevan frutos idénticos. 

v. 

Se insiste mucho en que es un abuso admitir á la juventud á la 
prnfesion monástica en edad muy temprana; en el período de las ilu­
siones; en una época en que el hombre todal'ía no se prueba á si 
misr_no. Los que a,í hablan, ni conocen la economía divina del cris­
tiamsn~o, n_i sospechan siquiera cuántos yJcuan misteriosos modos de 
operar,on tiene la gracia sobre el corazon humano. Por P.Sto C.$ que 
ya ,desd,".ºtros tiempos en <111e n~ se tenia el descaro preciso para en'. 
sapr e,_Lmgu1r de un golpe los 111slitutos monásticos, se prevenía por 
la ley c11·'.I _que se esperase á cierta edad avanzada para hacer la pro­
fesion n-hg1osa. Mas este golpe indirecto propendía al mismo resul­
tado que lo otro; porque él seria comparable á la prohibicion de la 
celebr_ac10~ del matrimonio antes de los cincuenta años, si se quisie­
ra estmgmr la soci~dad. Por qué? Porque hay prodigios en las ope­
raciones de la g_racia, porque hay milagros de la virtud cristiana, por• 
que hay resoluc1oncs heró1cas en el hombre que se con,a•ra á Dios 
que_ solo ~ueden caber en un corazon virginal, en una al;a n~eva á 
las impre~iones de la vida, en unas pasiones ardientes que en ,·ano 
se buscanan en el temperamento calculador de una ,-irilidad avanza­
da, en medl'l de lo: lnelo, de la senectud , ó bajo del poh·o y las ce-
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nizos qne amontonan tras de si los desengoños del mundo. Esos qué 
disputan á Dios las primicias del corazon dPI hombi-e, las aspiracio11e~ 
tan puras de una alma nueva a todo género de impresiones1 obran 
como el que negara al altar llel'arle por presentalla las Oores rccien­
lf.'mc111c corladas, y que exhalan todavía to¿o sn perfu111e, rontcnlán .. 
dose con ol'reccr los muslios bagazos desprendidos de las guirnaldas 
profanas que engalanara la, copas de las bacanales di, otro dia. La 
Iglesia ha fijado sabiamente la edad necesaria para emilit la profcsion 
religiosa: y para andar ar.crtada en ello le bastan dos cosas: primer,,, 
el perfeclo conocimiento del corazon humano: srgunda, la ex.acta 
apreciacion de las operaciones tic la gracia divina. ¿Y quién le dis­
putará una ú o!ra? 

En el mecanismo divino de la teligion cristiana, y sobre las influen• 
cias de la gracia en el hombre, hay mucho que estudiar, y estudiando 
se aprende algo; pero hay lambicn muchos misterios que vcm•rar; y 
cua11do lropczamos con ellos parn quitar toda tcntacion de investiga­
ciones insensatas y orgullosas, no queda mas que hacer que repetir 
incesantemente con San Pablo. ¡No es verdad que Dios ha corwenci­
do de fatua In sabiduría de este mundo? ( 1) 

Hay ciertas máquinas en .cuya complicada combinacion entra una 
ruella que tiene un movimiento gir:.itorio, tan r3pi1lo, que lrnce se 
pierdan á la ,·ista su círculo y ~us rádios. Si algun curiosio impru­
dente se acerca á desengañarse con el lacto de sn mano de aquello 
que sus ojos apenas adivinan, se apercibe de la exislencía de un cuer­
po potente, cuando ha perdido á pedazos la mano ii1Yeslig0tlora. No 
de otra manera sucede á cada paso á los pretendidos tilósofos y polili­
cos que, sin antecedentes bastantes sobre el mecanismo de. la máqui­
ua de la religion cristiana, principalmente en todo aquello que dice re­
lacion á los abismos del corazon humano, pretenden poner á prueba 
de proyectos absurdos la exisLencia de ciertas combinaciones misterio­
sas. Se desengañan de la presencia de la combinacion; pero esto es 
cuando ya su presuntuosa ciencia ha caido con\'ertida en mil pedazos, 
sin haber con1uistado otro dcscuhrimienlo que el sentimiento 1er1 ible 
de la repul::~1 divina. 

Por ,,t,; el protestantismo, que ha dislocado la máquina de la reli­
gion católica, no comprende ni podrá comrrender jamas, la al\a mision 
de esos centros de mo,·irnicnto que nosotros admiramos en cada ins­
tituto monástico; J cuando ha querido parodiar nuestros claustros, ha 

{l) Nonne 1tultnm !e<:it Dcu• l:'Lpientlam buja• mundit 1. • ad CorinL 1, 
0 
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